
El artículo de

ussía
No se preocupe. España 

no ataca a España. 

Seguirán callados

A
unque me lo recomiendan quie-
nes sé que me quieren, creo que 
ya no tiene sentido que deje de fu-
mar. Sería como si después de ha-

ber asesinado a millones de judíos, el cabrón 
de Heydrich anunciase que renunciaba a su 
licencia de cazador de conejos. Suele ocurrir 
que los placeres acarrean consecuencias y 
que no estás libre de morir atropellado por 
el tipo que conduce el coche que un día 
le vendiste porque estaba viejo y temías 
matarte por culpa de fallarle la dirección 
en una curva. En algún momento tendría 
que ocurrir y siempre supe que llegado ese 
día no tendría motivo para sorprenderme, 
ni una buena razón para quejarme. Supe 
también desde niño que habría de enfren-
tarme a la vida sin hacerme demasiadas ilu-

siones, un poco 
a la defensiva, 
escarmentado 
desde muy 
pronto por la 
evidencia de 
que los Reyes 
Magos me 

traían siempre un juguete menos divertido 
que su embalaje, como aquel helicóptero 
de cuerda que se desintegró en el primer 
vuelo al entrar el rotor en contacto con el 
oxígeno del aire. Con aquel motivo entendí 
que lo importante en la siguiente ocasión 
no sería que Sus Majestades me trajesen un 
regalo hermoso, sino cualquier cosa que se 
pudiese pegar. Fui luego un adolescente 
escéptico que se esforzaba en enamorarse 
de la muchacha menos agraciada para que 
llegado el momento le doliese menos el fra-
caso de perderla. En un partido de fútbol 
con el equipo del instituto marqué el gol de 
la victoria, pero estaba tan poco seguro de 
merecer aquel laurel, que corrí a felicitar por 
el éxito a otro compañero. Años más tarde 
me enamoré de una hermosa muchacha 
morena y la llevé al cine con la intención 
de besarla. Ella me dijo que aceptaba ser mi 
novia, pero me entraron dudas y transcurrió 
el tiempo, así que aquel beso se lo di un mes 
más tarde en otra película.  Ahora soy mayor 
y hasta dudo de que mi muerte merezca mi 
cadáver.
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Ahora soy mayor 
y hasta dudo de 
que mi muerte 
merezca mi 
cadáver

A letrinas

E
l diputado de CiU Jordi 
Xuclá, que tiene apellido de 
marca de turrones, quiere 
que se castigue de forma 

ejemplar a los militares que opinen de 
política. He intentado encontrar en los 
medios de días pasados alguna 
opinión política de un militar cual-
quiera, y no he podido hallarla. 
Además, eso está perfectamente 
reglamentado. Es más, a los militares, 
que conforman una de las institucio-
nes más decentes y queridas por los 
españoles de bien no sólo les prohíben 
que opinen de política, sino también 
que lean artículos de la Constitución, 
como le sucedió al general Mena 
Aguado cuando Bono era ministro de 
Defensa del Gobierno de Zapatero. 
Todo son provocaciones y groserías 
para distraer la atención. El sanciona-
dor Xuclá, que es diputado español, 
desconfía y pide en nombre de su 
partido castigos ejemplares para 
quienes se comportan y se han 
comportado siempre ejemplarmente, 
y olvida que sean sancionados los 
traidores y sediciosos, como él y 
muchos de su partido, con Mas a la 
cabeza, que es el 
representante de 
España y del Rey 
en su atribulada 
comunidad 
autónoma. 

El de los turro-
nes Xuclá –«Si 
quiere ir al más 
allá, compre 
turrones Xuclá»–, 
no ha visto a un 
militar ni en 
pintura, a pesar de 
que el gran pintor 
de la estética 
militar de nuestros 
días es un artista 
catalán, barcelo-
nés, Augusto 
Ferrer-Dalmau, 
que ha superado a 
su antecesor, el 
también formida-
ble pintor catalán 
Josep Cusachs. No 

Los militares y la Guardia 
Civil se dedican, entre otras 
cosas, a proteger a gente 
como Xuclá, y a dar su vida 
por España y por personajes 
como Xuclá

amparado por la prudencia del 
sistema a pesar de sus políticas 
traidoras a España –Cataluña incluida, 
claro–, quiere que los militares sean 
duramente sancionados por cumplir 
son su deber y sus limitaciones de 
expresión públicas. Es sabido que a los 
traidores en España se les trata con 
enorme cortesía, pero a este diputado 
sedicioso, dulcemente aforado, habría 
que soltarle, como poco, un pequeño 
chorreo y posteriormente, con la 
autorización del Tribunal Supremo, 
siguiendo los pasos y las pautas que 
rodean a los intocables, mandarlo a 
limpiar letrinas. «Xuclá, por grosero, 
por injusto y por sedicioso, a letrinas». 
Y por cursi.

Los militares y la Guardia Civil se 
dedican, entre otras cosas, a proteger a 
gente como Xuclá, y a dar su vida por 
España y por personajes como Xuclá. 
Lo hacen callada y discretamente, con 
la naturalidad de los grandes, sin 
aspavientos, sin exigir gratitudes ni 
reclamar contraprestación alguna. Lo 
hacen porque esa es su vocación y los 
deberes están inmersos en ella. Los 
militares son los únicos españoles 

siendo los más 
españoles que no 
son libres. Y no lo 
son porque ellos 
mismos han 
establecido los 
límites de su 
libertad. Que 
venga a estas 
alturas del polvo 
de la mona el 
diputado Xuclá 
con semejantes 
sandeces resulta 
excesivamente 
grosero. No se 
preocupe. España 
no ataca a 
España. Seguirán 
callados. Pero 
Xuclá merece un 
arresto de 
letrinas, un 
reencuentro con 
su elemento natu-
ral.

ha visto a un militar ni en pintura ni ha 
cruzado dos palabras con ninguno de 
ellos, porque de haberlo hecho no 
humillaría su condición de represen-
tante del pueblo español con seme-
jantes gilipolleces. Mucho me temo 
que Xuclá es de los que se tiran al suelo 
cuando los aviones de las Fuerzas 
Aéreas sobrevuelan en maniobras 
alguna zona de Cataluña. O de los que 
le dicen a su mujer, si en el horizonte 
marino de Barcelona se aprecia el 
dibujo de un buque de guerra de 
nuestra Armada que no lleve a la nena 
a pasear por Montjuich porque los 
marinos españoles se disponen a 
atacar. O de los que al pasar por la 
puerta de un Regimiento le preguntan 
al soldado de guardia si lleva el arma 
cargada o ayuna de munición. El dipu-
tado Xuclá , que lleva un buen tiempo 
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